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redactor jefe

TROZOS ESCOGIDOS
I4OS aficionados.

Todo el día de hoy ando en busca del Curioso 
Parlante y no he podido dar con él. Qaiero pedir­
le un favor, ó más bien hacerle un encargo: ustedes 
que deben de conocerle, pues yo sé que él los co­
noce á ustedes perfectamente, me harán la merced 
de contarle mi cuita, tal como aquí en breves razo­
nes voy á referirla.

Es el caso, amadísimos oyentes, que ayer, día de 
miércoles para toda la cristiandad, fué martes para 
mí solo; quiero decir, que fué día aciago, infausto 
y de mala ventura, porque salí de casa por la ma­
ñana, y así como suele acontecer topar uno tras 
cada esquina un jorobado, ó un noticiero, ó uno de 
estos que piden prestado hasta que cobren los 
atrasos (que es letra pagadera en el valle de Josa- 
fat), ó una pobre vergonzante, viuda de un coronel, 
ó en fin, cualquiera otra alimaña molesta y enfado­
sa, yo fui tropezando en toda mi triste carrera, con 
una cáfila de aficionados, linaje de gentes mucho 
más perjudicial á la república que los gitanos y los 
eruditos á la violeta, más digna del último suplicio 
que los malos traductores y los salteadores de ca­
minos; hombres precitos ab initio y enviados ple- 
nitenciarios de Satanás para echarlo á perder todo 
en este mundo miserable. Estos son, sí señores, 
éstos son los aficionados, que nada hacen por prin­
cipios ni rectamente, y de todo pringan, y todo lo 
estropean, y todo lo profanan; éstos son los que yo 
quiero recomendar á la pluma satírica del señor 
Curioso, para que así á su modo, y con aquella 
agridulce gracia que Dios le dió, me los saque en 
su Panorama Matritense á la pública vergüenza.

Y porque vea él, y vean ustedes, y vea todo el 
mundo que no sin razón me exalto, seguiré mi his­
toria de lo ocurrido ayer.

Salí, como digo, de mi casa para la de un don 
Trifón Acebo de la Sierra, á quien desde Jaén me 
encargaban que visitase para cierto asunto. Abrió 
la puerta él mismo, y me encontré con un hombre 
de cuarenta años, despeluznado y sucio, vestido so­
bre una camisa no muy blanca, una le vi tilla de cú­
bica no muy negra, pantalón naturalmente sosteni­
do sobre las caderas en ausencia de los tirantes, 
ocultando con profusos y no muyartísticos pliegues 
el lugar que deberían ocupar las medias, y dejando 
ver unos pantuflos, que empezaron á despellejarse
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el mismo día en que murió por primera ves el señor 
D. Fernando VII.—Anunció mi embajada y de parte 
de quien venía, lo cual oído por D. Trifón, con en­
trambas manos agarró la derecha mía, y sobándo­
mela y estrujándomela, me hizo saltar las lágrimas 
porque las tales manos más parecían forradas de 
ly®» Q^® ^® cutis ó piel humana. Con este agasajo 
nae llevó á las piezas de adentro, diciendo que que­
ría tratarme con franqueza: yo me dejó guiar; y 
fuimos por una escalera camino de una buhardilla. 
Subíamos un escalón, y subía un grado de Reaumur 
la temperatura: así llegamos á los veinte y dos es­
calones, entre tanto que él me iba preparando para 
entrar en su taller; «porque ha de saber usted (aña­
dió) que el haberme hallado así en este traje, y todo 
lleno de virutas, serrín y manchas de cola, es á 
causa de que soy un tanto aficionado á trabajar de 
ebanistería.»—¡Aficionado! dije para mí: Dios nos 
asista!—Llegamos al estrellado taller, y el buen 
Acebo de la Sierra, poniendo boca abajo un cajón 
viejo de cigarros, me convidó á que tomase sobre 
él asiento, repitiendo muchas veces que me colo­
case con toda holgura y comodidad ó hiciese cuen­
ta que estaba en mi propia casa; ilusión imposible 
para quien usa sentarse en blando y habitar en es­
tancias menos calurosas. Quise entonces hablar de 
mi asunjio y despachar; pero D. Trifón me inte­
rrumpió para enseñarme las primorosas obras de 
sus manos. «Vea usted, mi amigo (me decía), aquí 
estoy empleado ahora en hacer estas frioleras;» y 
me enseñó un gran cajón de pino blanco sin tapa, 
destinado á poner la provisión de salvado para las 
gallinas, una percha y un mango de martillo. «No 
es esto sólo (añadió), aquí tiene usted una jaula, 
que por dejarla acabada el jueves no fui á la oficina. 
¿Qaó le parece á usted?» Perfectamente (dije yo); 
y sobre todo es de admirar esa prodigiosa variedad 
de distancias que hay entre unos y otros alambres, 
como también el sutil ingenio con que ha ocultado 
usted la portezuela por donde haya de entrar el pá­
jaro. ¡Que dice usted! (exclamó) y acompañando 
este grito con una interjección muy de ebanista, 
«soy un borrico (añadió), que no me he acordado 
de ponerle puerta á la maldita jaula.»—Con todo 
eso (le dije yo), el mérito de la obra queda en su 
punto, sin que baste á menoscabarle un olvido tan 
natural, como lo fué el del arquitecto que dejó sin 
escalera la casa de Correos.

Dióle consuelo la comparación, y lugo siguió en­
señándome una mesa de caoba á la onal había pues­
to un pie de nogal pintado; un comedero de^ palo-
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SUSCRIPCIÓN
Madrid y provincias, I peseta al mes.—Extranjero, 15 francos al año.

ADMINISTRADOR

^^3Sr AIMBnoslO A-t\Tnp^

mas en que había transformado la oaja de un estuche 
^gíés, y otras preciosidades por el mismo estilo. 
Ya cansado de examinar tan extraño conservatorio, 
pregunté donde ó como había aprendido el oficio.— 
No le he aprendido (contestó); si es todo de pura 
afición.—¿Y cuáles maderas prefiere usted entre 
las que produce España por sus cualidades?—Da 
eso no estoy enterado (dijo), porque no me he de­
dicado á la farmacia.—Y de los tornos modernos 
¿cuál es el que usted usa?—El del tornero de la es­
quina (replicó), que es á quien le mando hacer lo 
que en ese ramo se me ofrece—¿Y no le fatiga á 
usted tanto trabajo corporal?—Yo le diré á usted 
(repuso), lo que es aserrar y cosa de' azuela, mazo 
y escoplo, se lo dejo á un oficial que traigo aquí 
algunas semanas, que es el que me cepilla las tablas 
el que me hace las ensambladuras y tal cual otra 
cosilla, porque me escarmenté el año pasado de 
haberme herido este dedo, y que tuvieron que ha­
cerme la amputación; pero lo que es manejar las 
barrenas, poner la cola, clavar los clavos, etc., todo 
eso lo hago yo solo y de afición.-Aquí suspendí 
mis preguntas escandalizado, y empeñando á mi 
D. Trifón en que hablásemos del objeto de mi vi­
sita, le dejé á pocos minutos, con ánimo resuelto de 
no poner otra vez los pies en su taller.

(Concluirá.)
Antonio María Segovia.

£1 muchacho y el perro

Yendo un muchacho á la escuela 
con el almuerzo en la mano, 
cierto perro conocido 
le fué siguiendo los pasos. 
Hacíale zalamero 
muchas fiestas con el rabo, 
poniéndosele delante 
y dando continuos saltos. 
Bien sé yo lo que tii quieres, 
dijo risueño el muchacho. 
¡Picarón! y al decir esto 
le dió un mendrugo tamaño. 
Doblaba el perro las fiestas, 
multiplicaba los saltos, 
según veía que el niño
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mendrugos iba arrojando.
Mas cuando vió que el almuerzo 
del todo se hubo, acabado, 
entonces, rabo entre piernas, 
se alejó más que de paso. 
Como quien mira visiones 
se quedó el joven incauto, 
sin almuerzo y sin amigo.

¡Pobre inocente! los años 
le enseñarán que en el mundo 
tan vil proceder no es raro.

Pablo Jerica.
La Providencia.

Dime, padre común, pues eres justo 
¿por qué ha de permitir tu providencia, 
que arrastrando prisiones la inocencia 
suba la fraude á tribunal augusto?
¿Quién da fuerzas al brazo, que robusto 
hace á tus leyes firme resistencia, 
y que el cielo que más las reverencia, 
gima á loa pies del vencedor injusto?

Vemos que vibran victoriosas palmas 
manos inicuas la virtud gimiendo 
del triunfo en el injusto regocijo. 
Esto decía yo, cuando riendo 
celestial ninfa apareció y me dijo: 
Ciego: ¿es la tierra el centro de las almas?

B. DE Argensola,

GALERIA DE HOMBRES CÉLEBRES
El general Giiliéírez de la Concha

José Gutiérrez de la Concha é Irigoyen, primer mar­
qués de la Habana, nació en la ciudad de Córdoba de 
Tumman (México) el 6 de Junio de 1809.

Siendo aún un niño, pues sólo tenía trece años, ingre­
só en el colegio de Artillería, en el cual demostró su 
aplicación como alumno y sus especiales dotes como 
profesor, desde que terminó la carrera hasta 1838.

Tomó parte en gran número de acciones de la guerra 
carlista, y por sus heróicos hechos de armas obtuvo el 
grado de coronel y la cruz laureada de San Fernando.

No bien aí-jcendió en 1813 á brigadier, desempeñó el

8
o

in

O

3

3
3 
3

2 a .2
B '® ©
2 ® «J5 3 03MH .2

3 
3 ■4J
O

OS 3

3

a

■3 
3AD 

s §

ae 2

e

3

M 
(Q 
O
« 
o 

■B 
J! 
fl 

(fl

a S

o 
' .’2 
'a

o 8 
ai aj

3 3

3 "© 
© 14

e ^-

ft!
S e 

in

3

3 3

3 
o' oá 
esjo ©

3
3 ©

3 
a
0 
34

a 

o 
a

3



I.A «Ï«AIOTE< A ILUSTRADA

cargo de jefe de Estado Mayor del Ejército de Cataluña; 
logró rendir las plazas de Cartagena y Santiago, y pudo 
pacificar á Galicia. Todos osos importantes servicios le 
fueron recompensados con la cruz laureada y el nom­
bramiento de mariscal de campo.

En vista de los trabajos realizados por este ilustro 
general durante su permanencia en Cuba, le otorgaron 
el título de marqués de la Habana, y á su regreso, en 
1867, le confirieron el puesto de capitán general de Va­
lencia, y posteriormente el de director del Cuerpo de 
Artillería y el de embajador de España en Francia.

Nombrado ministro de la Guerra, supo imponer sus 
proyectos, hijos de la práctica y del estudio, hasta que 
en 1868 ascendió á capitán general y desempeñó tam­
bién la presidencia del Consejo de ministros, en perío­
do dificilísimo, como fueron los últimos meses del rei­
nado de Isabel II.

Restablecida otra vez la familia de los Borbones en el 
trono de España, fué nombrado capitán general de la 
isla de Cuba, de donde regresó en 1875 para hacer fren­
te á las tropas del pretendiente.

Sus últimos años se dedicó por completo á la política 
del partido de Sagasta, que le nombró presidente del 
Senado.

Falleció en Madrid.
Adolfo Polue.

EL SECRETO DEL MÉDICO
(Cuento con moraleja.)

«En un lugar de la Mancha, 
de cuyo nombre no quiero 
acordarme, ni es preciso 
para referir el cuento, 
quiso ejercer sii carrera 
un pobre muchacho médico, 
soñando en grandes ganancias 
por ser hijo de aquel pueblo.
—¿Quién me negará su iguala— 
pensó el incauto manchego,— 
si muchos de los vecinos 
son mis parientes y deudos 
que de estudiante elogiaban 
mi aplicación y talento?

Poco duraron aquellas 
ilusiones de aquel crédulo, 
pues con la ruda franqueza 
de los más rudos labriegos 
le demostraron que á todos 
merecía poco crédito.
—Ya ven ustedes,—decía 
el boticario;—ese necio 
me prescribe cada fórmula 
que yo mismo no la entiendo.
—¿Qué curas quiere usted que haga— 
replicaba el pregonero,- 
si cuando era aquí chiquillo 
no sabía el Padrenuestro?
—Si todo lo que ese cura— 
agregaba un sabio viejo,— 
nos lo curamos nosotros 
con tomillo y con romero!

Y en fin, aquel desgraciado 
tuvo que salir del pueblo, 
calumniado, escarnecido, 
y sin fama y sin dinero.

Pasaron bastantes años 
desde que ocurrió el suceso.

y á aquel lugar de la Mancha 
llegó un doctor extranjero 
precedido de envidiable 
fama, que nunca tuvieron 
Hipócrates, Avicenas, 
Averroes y Galeno, 

¡Este lo curaba todo, 
desdo la rabia hasta el muermo, 
y eran grandes panaceas 
todos sus medicamentos!

Hubo á su llegada música, 
disparos de armas de fuego, 
un repique de campanas 
y voladores á cientos, 
pues jamás se hizo á un cacique 
tan grande recibimiento.

Suplicando una consulta 
que pagaban á buen precio, 
iban todos los dolientes 
á casa de aquel maestro, 
que los recibía á«todos 
en un obscuro aposento, 
para revestir su ciencia 
de más extraño misterio.

Cierto día pudo verle, 
por descuido, uno del pueblo 
y reconoció asombrado 
en el doctor, á aquel médico 
que años atrás se marchara 
del lugar pobre y sin crédito. 
—Pero, Juan, ¿á qué se debe 
este milagro estupendo? 
¡Ayer médico tan malo 
y hoy doctor de tanto mérito!
—El milagro es bien sencillo: 
Mientras fui doctor manchego 
suponían en la Mancha 
que en su tierra nada es bueno, 
y hoy me confían sus vidas 
por creer que vengo de lejos.

Moraleja: Los que elogian 
por sistema lo extranjero, 
despreciando lo de casa, 
pueden aplicarse el cuento.

Luis González Canlo.

PÁGINAS SUELTAS
Eli DËSCAKSO

Llegamos á uno de los pueblecillos inmediatos á la 
capital.

El capitán de la compañía hace las advertencias nece­
sarias para que los soldados se alojen con el mayor or­
den, y nos distribuimos en parejas por las casas del 
pueblo.

Uno de los soldados toma la guitarra y con regocijo 
de todos comienza la alegre sonata de Aragón, la insus­
tituible jota.

Catalanes y aragonés, castellanos y gallegos, todos 
bailan, bromean y rien, y á los acordes del alegre vals, 
de la cadenciosa habanera ó bien al compás de la in­
comparable jota, nadie parece recordar el cansancio de 
la jornada y el calor asfixiante del mes de Julio...

En la Virgen de la Vega 
he comprao una faquica, 
para matar al mozuelo 
que ronde tu callecica.

Con el eco de las últimas notas del cantar se confun­
de el toque de llamada del corneta de órdenes... Toma­
mos nuestros fusiles y precipitados marchamos á for­

mar, pensando en la distancia que nos separa del cuar­
tel con tristeza y recordando la alegre tarde pasada en 
compañía do aquellas lugareñas, amables y sencillas 
que tan bien nos habían recibido, y deseando la llegada 
del nuevo día para continuar aprovechando el descanso 
do la marcha...

Fr.\ncisco Monzón.

Ya sé traidora enemiga 
que me tienes odio á muerte, 
pues sé leer en tus ojos 
lo mucho que me aborreces; 
mas, como el mundo te exijo 
que ante él finjas que me quieres, 
el fingirme amores, es 
el castigo que mereces. 
Sigue odiándome, enemiga, 
y fingiendo ante las gentes 
que le basta á mi venganza 
los tormentos que padeces. 
Que entre palabras de miel 
vea yo brotar las hieles 
que tu corazón anegan 
y romper su cárcel quieren.

Sigue odiándome, enemiga;, 
pues si llegas á quererme, 
voy á tener que privarme 
del placer do aborrecerte.

Vicente Díez de Tejada.

HOJAS DEL CALENDARIO
La lamosa hetaria de Atenas, Friné, conocida por «La 

Tespiana», un día pidió á lu amante, el célebre escultor 
Praxiteles, una estatua de las mejores que hubiese he­
cho, como recuerdo de su amor.

—Elige—la respondió; pero Friné dejó pasar el tiempo 
hasta que una tarde que el artista estaba en su casa, 
entró un esclavo gritando con sobresalto que el taller 
se estaba prendiendo fuego.

—¡Ah!—exclamó Praxiteles,—estoy perdido si se ha 
quemado mi sátiro y mi cupido.

—Elijo el cupido,—interrumpió Friné.
Lo del fuego fué un ardid para conocer la obra que 

tenía el artista en mayor estima.

Eres como el caracol, 
que, después de la tormenta, 
saca los cuernos al sol.

Desde que perdí el dinero 
muy pocos me miran ya; 
sólo mi madre me mira... 
los bolsillos del gabán.

Marcha siempre recto sin detenerte á mirar si los 
que te siguen van rectos también.

A. R. Magias.

Vas un día del año al cementerio 
á rezar en la turnba de tu esposo.'

¡A.SÍ pagas los muchos que él en vida 
de novio te hizo el oso!

Suarez García.
* *

Que soy un melón, Simón 
dice, y aunque eso me irrita 
he de darle la razón, 
porque en mi interior habita 
lo mismo que en el melón 

mi Pepita.
Samuel Gran.

Desde la que en tren pasea 
á la que pesca en ruin barca, 
cual tu, no la hallé más parca... 
ni más puerca ni más fea.

G. de o. N

DCVOIVIENDO DNAS FLÜKES

¿Con que es cierto que esas flores 
no me olvides, significan? 
¡y me las das, dulce dueño! 
¡me las das, niña querida, 
sabiendo como bien sabes 
lo que te ama el alma mía! 
Como á mí no me hacen falta 
ninguna, linda chiquilla, 
para estarte siempre amando 
y adorarte de rodillas 
como á la Virgen del Cielo, 
como á la Virgen líendita, 
te las devuelvo rogándote 
que si tú las necesitas 
las guardes, ya que de ellas 
mi corazón no precisa 
para querer á su dueña, 
la más dulce, la más linda, 
la más gentil y elegante, 
la más graciosa y bonita 
que va dejando la sal 
por donde quiera que pisan 
esos pies, que más que pies 
parecen dos almendritas. 
La de los ojos azules, 
de los luceros envidia, 
que están diciendo «quererme^», 
«amarme toda la vidaú>, 
porque si soy tan hermosa 
soy más buena todavía.

José Doz de la Rosa.

AL PÚBLICO
Reorganizados ya los trabajos de esta administración, 

que por consecuencia del traslado se vieron un tanto 
interrumpidos, rogamos á nuestros suscriptores que nos 
disculpen si han observado algún retraso tanto en el 
servicio de colecciones como de libros y números atra­
sados.

Si algún suscriptor no hubiera recibido el pedido he­
cho, rogamos que lo reitere porque pudiera haberse 
traspapelado el aviso.

También advertimos á nuestros lectores que en uno 
de los próximos números recibirán las cubiertas de 
Prueba de amor cumpliendo así nuestra promesa de re­
galar las portadas de todas las obras que publica La 
Biblioteca Ilustrada.

Imprenta de LA BIBLIOTECA ILUSTRADA
Calle de las InfantaSj núm/42,
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mas, cinchas, etc. 1 Tienda donde se venden*
Cabestrero, ra, adj’. Bestia que cabestrea. || 

m. El que hace ó vende cabestros, etc.
Cabestrillo , ra. Aparato que mantiene el 
brazo lastimado. || Cadena para el cuello.

Cabestro, m. Ramal ó cordel con que se ase­
gura la bestia de la cabeza. || Buey manso 
que guía á los otros. || Cabestrillo.

Cabete^ m. Cabo de metal en las cintas para 
que entren bien por los ojetes. |j Herrete.

Cabeza, f. Parte superior del cuerpo colo­
cada sobre el cuello. || La frente y el casco. 

. II Los extremos de alguna cosa. || Parte su­
perior del clavo. || Parte superior de la cam­
pana. II Cumbre de un monte. 1| flg. Origen, 
principio. II flg. Capacidad, talento. || Jefe de 
una familia, comunidad, etc. || flg. Persona. 

II flg. Res. II pl. Cierto juego á caballo. || Ca- 
besa de chorlito, fr. flg. y fam. Hombre de 
poco juicio. II Mala cabesa. loe. flg. Calavera. 

II Tener la cabesa á las once ó d pájaros, fr. 
flg. fam. No tener juicio ó ser distraído.

Cabezada, f. El golpe que se da con la ca­
beza. II El compuesto de correas ó cuerdas, 
que ciñe y sujeta la cabeza de una caballe­
ría, y á que está unido el ramal. || El espacio 
ó parte de terreno que está más elevado ó 
en la cabeza de alguna cosa. || La guarnición 
de cuero ó seda, que se pone á las caballe­
rías en la cabeza, y sirve para aflanzar el 
bocado. II En las botas el cuero que cubre el 
pie. II El cordel con que se cosen las cabezas 
ó cabeceras de los libros, una á la parte de 
arriba y otra á la de abaj*"», entre encuader­
nadores y libreros. || Mar. El movimiento 
que hace el buque al impulso de las olas, ba­
jando alternativamente la proa y la popa» 
sobre un eje ó punto de apoyo imaginario 

II ant. Reverencia, saludo, cortesía. || Dar ca '^ 
besadas, iras. Inclinar la cabeza hacia abajo 
en señal de respeto y deferencia, q en mani­
festación de algdn afecto. || Dar cabesadas: in­
clinar, torcer y volver á enderezar repetidas 
veces la cabeza el que dormita ó se deja 
vencer del sueño, ya esté en pie, ya senta­
do. 11 Darse de cabesadas: fatigarse en inqui­
rir ó averiguar alguna cosa, sin poder acer­
tar con ella.

Cabezaje, m. ant. El ajuste ó derecho por 
cabeza.

Cabezal, m. Especie de almohadilla, por lo 
común cuadrada ó cuadrilonga, en que se 
reclina la cabeza. |j Cir. Pedazo de lienzo que 
se dobla y se pone sobre la cisura de la san­

gría asegurado con una ó dos bendas, para 
impedir que se salga la sangre. || Colchonci- 
11o angosto usado por los labradores y gen­
tes de pueblos, para dormir en los escaños 
ó poyos junto á la lumbre. || La parte de los 
coches que va sobre el juego delantero, y se 
compone de dos pilares labrados con su 
asiento, de dos piezas chicas llamadas tije­
ras, de otra que cubre la clavija maestra y 
de la telera. f| Mar. Trozo de madera de la 
longitud y grueso conveniente, que sirve de 
puntal á otro.

Cabezalero, ra, m. y f. Albacea. || En Gali­
cia, especie de contratista de servicios.

Cabezazo, ra. Golpe con la cabeza.

Cabezo, ra. Cerro. || Cumbre de una montaña. 
II Montecillo aislado.

Cabezón, adj. fam. Que tiene mucha cabeza. 
II El padrón ó lista de los contribuyentes y 

contribuciones. || Lista ó tira de lienzo do­
blado que se cose en la parte superior de la 
camisa, y rodeando el cuello se asegura con 
unos botones ó cintas. || La abertura que tie­
ne cualquier ropaje para poder sacar la ca­
beza. II Especie de media luna férrea denti­
culada, que tiene en sus extremos asillas 
donde se atan unos ramales gruesos de cá­
ñamo, seda ú otra materia flexible y doble­
gable: sirve para sujetar y hacer obedecer 
al caballo poniéndosela sobre las narices, 
afianzada por supuesto en la cabeza. || El ra­
mal con que se ata la bestia en la caballe­
riza.

Cabezonada, f. Acción propia de persona 
obstinada.

Cabezorro, m. aura. fam. Cabeza grande y 
desproporcionada.

Cabezota, f. aum. de Cabesa. || fam. Persona 
con la cabeza grande. || flg. y fam. Terco, 
testarudo.

Cabezudo, da, adj. Dícese del que tiene mu­
cha cabeza ó cabeza grande, en su sentido 
material. || flg. y fam. Terco, testarudo, por­
fiado, tenaz. || Agr. Aplícase al sarmiento que 
para plantar se corta de la cepa con alguna 
cabeza. || Müjol.

Cabezuela, f. dim de cabesa. \\ La harina más 
gruesa que sale del trigo después de quitada 
la flor. II Bot. Planta parenne. || El botón de 
la rosa de que se saca un agua destilada, 
que llaman en las boticas agua de cabesuelas. 

II flg. y fam. El que tiene poco juicio.
Cabezue o, dira, de cabesa.

CADA

Andalucía. || Especie de gorra, en alguna pro­
vincia.

Cachuchear, a. fam. Minar, cuidar con so­
licitud.

Cachuchero, m. Germania. El ladrón que 
hurta oro. || El que trata cachuchos. || El que 
cachuchea.

Cachucho, m. Medida de aceite, que corres­
ponde á la sexta parte de una libra. || ant. 
El nicho ó hueco para cada flecha, en la al­
jaba. II ant. Cartucho. || Germania. El oro. || 
prov. Cachorro.

Cachuela, f. Guisado de hígado, corazón y 
riñones de conejo. || Molleja.

Cachuelo, m. Panecillo fluvial, algo pareci­
do á la boga.

Cachulera, f. prov. La cueva, madriguera, 
ó sitio donde alguno se esconde.

Cachumbo, Gachumbo.

Cachunde, f. Pasta que se hace de la mez­
cla de almizcle, ámbar y zumo del árbol 
llamado caius en la India oriental, de cuya 
substancia corroborante se forman unos gra • 
nitos que, traídos en la boca, sirven para 
fortificar y entonar el estómago.

Cachupín, na, m. y f. Nombre dado al es­
pañol que pasa á la América septentrional, 
toda vez que se establece en ella.

Cada, adj. Voz que se antepone al nombre, y 
cuyo uso es individualizar un objeto sin de­
terminarlo, pero tomándolo por tipo general 
de los demás de su género, especie ó clase: 
Cada es común á masculino y á femenino, y 
carece de plural. || Cada que, mod. adv. ant. 
Cada vez que. || Cada y cuando, mod. adv. 
Siempre que, siempre y cuando. || Cada uno, 
pron. indef. Que expresa la individualidad 
de los objetos de un mismo género, especie ó 
clase.

Cadahalso, m. ant. Especie de cobertizo, cho­
za ó barraca de tablas. |¡ ant. Cadalso.

Cadaldía, adv. ant. Cada día, diariamente, á 
diario.

Cadalecho, ra.Cama tejida de ramas, deque 
usan en las chozas en Andalucía y otras 
partes.

Cadalso, m. Patíbulo, suplicio, aparato de 
muerte: tablado que se levanta para hacer 
espiar públicamente su crimen á los reos de 
última pena. |¡ ant. Tablado que se levanta 
para algún acto solemne. || ant. Fortiflcación 
ó baluarte construido de madera.
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CadaRal, adj. ant. Anual. Dícese todavía, en 
prov., de lo que se hace ó sucede cada año. 

Cadañego, ga, ant. Cadañal.

Cadañero, ra, adj. ant. Lo que dura un año. 
Anual. || adj. f. y s, Que pare cada año.

Cadarzo, m. La seda basta de los capullos 
enredados, que no se hila á torno; y la mis­
ma camisa ó cubierta del capullo,

Cadascuno, na, adj. ant. Cada uno, cada 
cual.

Cádava, f. pr. Tronco de tojo chamuscado 
que queda después de una quema.

Cadaval, m. Terreno lleno de cádavas.

Cadáver, m. El cuerpo muerto,

Cadávera, f, ant. Cadáver, ¡j Cadavera, ant. 
Calavera,

Cadavérico, ca, adj. Lo que hace relación 
ó se refiere al cadáver; como despojos cada­
vérico: lo que es propio del cadáver; como 
mortaja cadavérica. || flg. Pálido, lívido, des­
figurado como un cadáver, parecido á él.

Cadejo, m. La madeja pequeña de hilo ó seda 
y también la parte del cabello muy enre- 
^®> QBe se separa con el objeto de desenre­
darla y peinarla. || El conjunto de muchos 
hilos para alguna obra de cordonería.

Cadena, s, f. El conjunto de varios eslabones 
unidos y enlazados entre sí por los extre­
mos. Hácense de diferentes metales, como 
plata, oro, hierro. || La cuerda, de galeotes ó 
presidiarios que van encadenados á cumplir 
sus respectivas condenas. || Sarta de palos li­
gados con eslabones ó cables, para cerrar un 
puerto. II Cierta medida itineraria. || flg. Su­
jeción impuesta por una pasión ú obligación. 

II flg. Continuación de sucesos. ¡| Arq. Enlace 
de maderos unidos por las cabezas. ^ Foro. 
Pena así llamada. ¡| Blason. Símbolo blasó­
nico de una esclavitud amorosa, de un tira­
no cautiverio, ó de la descendencia de los 
valientes que se hallaron en la famosa bata­
lla de las Navas de Tolosa. Se pone en ban­
da y en orla, llenando todo el escudo.

Cadenado, m. ant. Candado.
Cadencia, f. Sonido ó sonoridad armónica, 

métrica, precisa, correspondiente á cada es­
pecie de verso, sin cuyo requisito no se le 
considera como tal. || Asonancia afectada y 
de mal gusto, usada por algunos escritores, 
remedando en la prosa las caídas y termi­
naciones del verso. || Compás, armonía regu­
lada. II Hablar en cadencia, iras. Hablar en 
prosa, afectando la medida del verso. || Por
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CADM

ext. Rima, metro, verso, medida, eonsonan- 
cia. H pl. Melodías, armonías, modulaciones 
del estro, del canto, de la música; en el idio­
ma poético.

Cadencieso, sa, adj. Lo que tiene cadencia, 
lleno de cadencia, armónico sonoro.

Cadeneary a. Medir con la cadena.

Cadenetai f. Especie de labor, encaje ó ran­
da que se hace con hilo ó seda en figura de 
cadena sutil, finísima, muy delgada. || Labor 
de los encuadernadores en la cabecera de los 
libros.

Cadenilla, f. Especie de cadena estrecha que 
se pone por adorno en las guarniciones.

Cadenitay dim. de cadena ó cadena pequeña.

Cadenóu, m. aum. de cadena. Cadena grande.

Cadente, adj. Ruinoso, inseguro, lo que ame 
naza ruina, lo que está para caer ó destruirse 
etcétera.

Cadera, f. La parte lateral y huesosa del 
cuerpo humano, que cae ó corresponde so­
bre los muslos, ¡i Caderillas.

Caderetay f. Especie de órgano pequeño que 
se maneja con un segundo teclado para imi­
tar y variar en él las voces del órgano gran • 
de. Suelen tenerlo los órganos de mayor 
magnitud.

Caderillasy f. pl. Especie de tontillo peque­
ño y corto que solo sirve para ahuecar la 
falda en lo correspondiente á las caderas.

Cadetada, f. Acción ligera, irrefiexiva.

Cadetey m. ant. El soldado noble que servia 
en algún regimiento, con opción de inmedia­
to ascenso á oficial, asistencias señaladas y 
exención del servicio de mecánica. En el 
Cuerpo de guardias de Corps equivalía al 
empleo de capitán de Infantería. 1| Alumno 
de colegio militar.

Cadfy m. Título que dan los turcos y moros á 
los jueces que entienden en las causas civi 
les, y son como una especie de gobernado 
res.

Cadillar, m. El sitio que cría muchos cadi­
llos.

CaiHIlOy m. Bot, Planta muy común en los 
campos cultivados, que crece hasta la altu 
ra de un pie.-y m. pr. Cachorro. 1| pl. Prime 
ros hilos de la urdimbre de lana.

Cadira, f. ant. Silla. H Olla pequeña.
Cadmía, f. Sublimación metálica.
Cadmio, m. Metal blanco aculado y brillante, 

parecido á estaño,

CAFÉ

CadOy m. pr, Madriquera.

Cadoce, m. pr. Gobio.

Cadosoy m. Lugar profundo donde hace re­
manso el río.

Cadozy m. pr. Cadoce.

Cadozo, m. Cadoso.
Caducamente, adv. m. Dérilmente.

Caducar, m. Chochear por la mucha edad ú 
otra causa. || Perder su fuerza un decreto ó 
documento. 1| fig. Arruinarse alguna cosa por 
antigua.

Caduceadory m. Rey de armas que llevaba 
en la mano el caduceo.

Caduceo, m. Vara delgada con dos alas ex­
tendidas y rodeada de dos culebras.

Cadúceoy m. Caduceo. || Caducidad, f. Calidad 
de caduco.

Caducoy adj. Decrépito, anciano. Perecedero 
poco durable.

Caduquear, m. Caducar.
Caduquezy f. Edad caduca.

Caecer, n. ant. Caer.

Caedizoy zay adj. Que cae fácilmente.
Caedura, f. Desperdicio en los telares.

Caer, n. Venir á tierra ó al suelo persona ó 
cosa; perder un cuerpo el equilibrio que lo 
mantiene derecho ó inclinado hasta el punto 
de dar consigo en superficie que lo detenga. 

¡1 Desprenderse una cosa del lugar en que 
estaba. H Seguido de la pfep. de y del nombre 
de una parte del cuerpo, venir al suelo y dar 
en él con la parte indicada. H Dar un animal 
en una trampa. H fig. Dejar de ser, desapare­
cer. 11 fig. Perder la prosperidad ó la fortuna. 

11 fig. Incurrir en algún error ó daño. |1 fig. 
Minorarse, debilitarse una cosa. |1 fig. Perder 
el color su viveza. H fig. Ir á parar á distinta 
parte de la que uno se proponía. H fig. Tocar 
ó pertenecer á alguno. H fig. Estar situado en 
algunaparte.il fig. Corresponder un . suceso 
á determinada época del año. H fig. Acercar­
se á su fin el sol, el día, la tíirde. |1 fig. 
Sobrevenir. || fig. y fam. Morir. H Se usa con 
ciertos nombres como falta, desgracia, olvi­
do ect., y también con loa adverbios debajo 
encima, etc.

Café, m. Cafeto. H Fruto del cafeto. H Bebida 
hecha con dicho fruto. H Casa ó sitio público 
donde se venden y toman café y otros líqui­
dos.

CABE — 325 — CABE

principal de algún sitio donde se reunen va­
rias personas, y en la que ,se colocan ó se 
sientan las más dignas ó de mayor catego­
ría. II La parte donde se reclina la cabeza 
para dormir ó descansar. H Especie de res­
paldo que impide que se caigan hacia atrás 
las almohadas, si la cama está separada de 
la pared, ó que se rocen con ésta, si está 
unida. 1| El lugar más distinguido de una 
mesa, en el cual toma asiento el sujeto de 
mayor categoría, el cabeza de casa, etc. || Ori­
gen de un río. || Punto fuerte de un puente. 

II Capital de reino, provincia, etc. |1 Graba­
do al principio de -cada capítulo. (| Los extre­
mos del lomo de un libro. || Almohida. || ant. 
Cabeza de un escrito, || ant. Testamentario. || 
ant. Oficio de albacea. |i ant. Capitán de un 
ejército.

Cabeceroy m. ant. Cabeza de casa, de familia, 
ó de linaje. || ant. ALB.kCEA. 1| Arq. Madero ho­
rizontal de la parte superior de un arco de 
puerta ó ventana. || Pieza de madera, coloca­
da en el interior de las cajas de pianos, que 
sirve para sujetar el diapasón. || adj. ant. Ca­
becero.

Cabeciancho, cha, adj. Ancho de cabeza. 
Se aplica mas bien á las cosas que á las per­
sonas, á las cuales, como clavos, etc., solo es 
aplicable en sentido familiar y burlesco.

Cabecilla, f. dim. de cabeza. || m. Jefe de una 
partida ó cuerpo de insurgentes, de rebeldes, 
etcétera. l| Jefe de una partida de malhecho­
res.

Cabederoy ra> adj. ant. Que cabe ó tiene ca­
bida.

Cabelladoy day adj. ant. Cabelludo. || Blasón. 
Cabeza cabellada, la cabeza humana cuyos 
cabellos tienen un esmalte distinto del color 
natural.

Cabelladura, f. ant. Cabellera. ; Cabellar, 
joc. Echar cabello ó ponérselo postizo.

Cabellejo, m. dim de cabellos.

Cabelleray f. El conjunto do pelo que cubre 
la caoeza. Comunmente solo se toma por el 
pelo largo, y en especial por el que cuelga 
atrás ó á los lados. |i El pelo largo postizo. || 
Poét. y Astron. Los rayos luminosos que sa­
len de un planeta, á manera de cabellera pro­
piamente dicha. II Poét. Las hojas y ramas 
largas colgantes de varios árboles, como los 
llorones. |1 Bot. El copete de hojas que coro­
na varias plantas, como las ananas. || Espe­
cie de flequillo que acompaña á las semillas 
de ciertas plantas, como sucede en las ásele- 

piádias. II Melena. ¡I Astron, de Berenice, cons­
telación formada por siete estrellas en la 
cola del León.

Cabelloy m. Cada hebra de pelo que nace en 
la cabeza humana. || El conjunto de pole de 
la misma cabeza. H pl. Especie de nervios que 
tienen los carneros en las agujas. || Cabello 
de ángel, especie de conserva hecha de cidra 
ó cosa semejante, dividida en unos filamen­
tos más ó menos delgados que ofrecen algu­
na semejanza con cabellos enmarañados. || 
fras. fig. y fam. Asirse de un cabello, aprove­
charse de la menor circunstancia, valerse 
del menor pretexto para conseguir alguna 
cosa. II En cabello; mod. adv. Con el cabello 
suelto. II Estar colgado de los cabellos; fras. 
fam. Estar alguno con sobresalto, duda ó 
temores, esperando el fin de algún suceso.

Cabellosoy sa, adj. Que tiene muchos cabe­
llos. II ant. Cabelludo.

Cabelludo, da, adj. Que tiene cabellera ó 
largo el cabello. || Bot. Epíteto que se da á 
las plantas y semillas que tienen unos fila­
mentos á manera de cabellos. i| Epíteto sig­
nificativo de las partes del cuerpo donde ge­
neralmente nace ó se cría el pelo.

Cabery n. Poder contenerse ó tener cabida 
una ó más personas ó cosas en un espacio 
determinado. || fig. Ser á uno permitida la 
entrada ó permanencia en un lugar. U Tocar 
á uno por suerte, herencia, etc. alguna cosa. 

II ant. Admitir. || ant. Tener parte en alguna 
cosa ó concurrir á ella. || fig. No caber duda; 
no haberla, ser positivo, cierto. || fig. No cabe 
más; es cuanto puede ser, no puede ser más; 
ha llegado á su colmo ó adonde podía lle­
gar. II Es cuanto cabe. No cabe más. || Caber ó 
no caber en uno tal ó citad acción; ser ó no ca­
paz de ella. ¡I Todo cabe; todo es posible, todo 
puede suceder. 1| No caber en si; fr. tener mu­
cha soberbia y vanidad. ¡| Coger, por tener 
capacidad.

Caberoy m. El que echa astiles ó mangos á 
las azadas, etc, |! adj. ant. Postrero y último.

Cabestraje, m. Conjunto de cabestros. |1 Aga­
sajo á los vaqueros. || ant. Acción de cabes­
trar.

Cabestrante, m. Cabrestante.
Cabestrar, a. Poner los cabestros á las ca­

ballerías. II n. Cazar con el artefacto llama­
do buey de cabestrillo.

Cabestrear, n. Seguir bien la bestia del ca 
bestro.

Cabestrería, f. Taller de cabestros, jáqui-


